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DEN 


(Conclusion) 

KUL El hombre en lós s llchipos de 
su educación, y los sóciedados en las 
Úpocas de su desimollo, no tienen otro 
criterio racional que el de supropia di- 
cha, y luego la dicha y el derecho de 
los demás, 


XIV. Mis faltos de inteligencia si- 
ficiente, pueden errar y hacer mal; el 


mal, pues, no es al, sino peraistir en 
¿l despues de reconocido y no reparar 
lo, lo auál es perversidad, ó vanidad, 6 
soberbia. 

XV. Como que la obra de Dios es infi- 
nita y la inteligencia no puede tenér 
otro objeto Yeal que comprenderla y 
realizarla, seria siempre inferior á sú ol- 
jeto sin una revelación constante. 

XVI. Esta develación, que 
de las mil formas de In Providencia, se 
verifica porla intervención de agentes 
visibles ó invisibles que se 
dios materiales ac 
trencid. 

XVI. Masel hombre, sin un chite- 
superior, puede interpretar mal la 


valen dé mc- 
jibles à Ja inteli- 


vózde la reyelación, y sct inducido á 
error porel medio mismo destinado á 
mostrarle ¢lcamino de In verdad y del 
bien, 

XVIL Este criterio Superior no 
puede ménos de haber sido objeto de 
una reve n, y àno dudarlo, la mås 
importante de i revelacionck, y por 
consectiencia la de Naza- 
tetli. y 

XIX. El cual dijo: Iste es mi man- 
damiento: «que os umeis los hos á los 
otros, como yo os Amoj» y esto esla 
vida eterna; «quete conozcan ú i sólo, 
Dios verdådero y 4 Jesucristo å quien 
enviaste,» 

XX. ll tnismo dijor* Ah tongogue 
dócirós muchas cosas; mas ho 
deis llévar dibra, Mas cuando viniere 
aquel espiritu de verdud, os enseñará 
toda la verdad; por que no hablará de 
sí mismo; mas Iiablurá todo lo que oye- 
les y os anunciatá lds cosas que han de 
venir, El me glorificará, porque de lo 
mio lomará y aba D 

XXI: He aqui justificada nuestra 
fé en la incesante provid 
y c su revelación const: 
üuestro criterio: 


Jesús de 


S po- 


acia de Dios 
y 6 aquí 


«Que de Dios dg pueden venirsino la 
verdad y ol! 
da uno,» 


a todos y para cas 


© Biblioteca Nacional de España 


2) EL 


XXII. Puesahora, confiados en esa 
providencia y en las promesas de su 
Enviado, busquemos la verdad y el 
bien para todos, renunciando anticipa- 
damente á todo intento marcado con el 
sello del personalismo. 

XXII. Si buscamos la verdad y el 
bien, es que no los tenemos: renuncio 
mos, pues, á todo medio de imposición, 
y respetemos todas las creencias for- 
males, aceptando con amor toda co0pe- 
ración bien intencionada, 

XXIV. Y al sautificarla verdad, 
acoptemos al Consoladorprometido que 
hu venido á explicara, á fin de que cl 
mundo la conozca y desaparezca clmal, 

Ese Consolador prometido en el 
Evangelio, es el Espiritismo que reali- 
za lo que Jesús dijo: conocimiento de 
las cosas que hace que el hombre sepa 
de donde viene. á donde vá y porqué 
ostú en la tierra; recuerdo de los verda» 
deros principios de la Ley de Di 

¿ Consuelo por la 16 y la esperanza. 


——— AA 


A VIRTUD DEL PAPADO, 


Enfrente del articulo que publicó Za 
Provincia con el título «El Nervio del 
Espiritismo,» y al que contestamos en 
otro lugar, nada mas oportuno que el 
notable articulo publicado por Z4s Do- 
minicales del Libre Pensamiento, bajo 
el epigrafe que encabeza estas lineas y 
que reproducimos á continuación, reti- 
rando otros originales. y Mamando 
bre él la atención de los ciegos quee: 
en en el actual explendor del Papado, 
y de los ilusos que esperan ver á esa 
justitución caduca representando otra 
vez el importante papel que le cupo en 
la Edad Media. 

Dice asi; 


«Los que nos crean enemigos del ca- 


IRIS DE PAZ. 


¡q_—_ aaaaaaaaaaamŘħĖ 


tolicismo en si mismo porque le come 
batamos en campo abierto en su mani- 
festación actual, se envañarán de me 
dio á medio; como se engañarán tame 
bien los que entiendan que queremos 
molestar ú los católicos con lacampaña 
emprendida por nuestro periódico, 

En cuanto á lo último, conste que 
muestro propósito es exponer lealmente 
lo que creemos y amamos, sin propósi- 
to alguno de diseustar A los aemás. 
¿Qué culpa tenemos de su intransigen» 
cia? ¿Qué culpa tenemosde qua les hie- 
ra lo que nosotros pensamos? 
otros no nos molestará enlo más mini- 
mmo que ellos afirmon que sus creencias 
son santas, y las nuestras obra de Sa- 
tån, ¿Dónde hay razón para privarnos 
å nosotros de la libertad de que ellos 
gozan? Tan noes nuestro intento ofen- 
der á nuestros conciudadanos los eató= 
licos, que nos hemos abstenidohasta de 
enviny nuestro periódico á toda perso- 
na, institución 6 empresa que suponá: 
mog podrían recibirlo con desagrado, 
dun á trueque de que se interprete co- 
mo doscortesia nuestro proceder. No; 
no hemos venido i escandalizar hemos 
venidoá responder å un sentimiento 
latente en mil corazones españoles, cu- 
ya existencia adivinábumos, y hoy es- 
tamos comprobando; hemos venido á 
dar expansión á ese sentimiento de 
amor å las ideas modernas, que alenta- 
mos, y á combatir por ello al catolici: 
mo presente,que es el enemigo más po- 
deroso que encuentran esas ideas. 

Pero se engañarán, repetimos, aque- 
llos que crean que desconocemos, e- 
gados por espiritu de sectarios, los bie~ 
nes que á la civilización ha prestado el 
catolicismo. 

1) catolicismo tiene, sin duda, una cle- 
vada representación en la: historia de 
la Humanidad. Hay en ésta ma doble 
corriente de la variedad á la unidad, y 
de la unidad å la variedad: si falta uno 
de ambos factores, la. vida social des- 
aparece. Dende la unidad absoluta do- 
mina, como en los imperios orientales, 
el despotismo infamante corta los góyo 
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menes de la vida personal, y los pueblos 
yacen degradados. Donde la variedad 
ı domina, como neneció en Grecia, hay 
elpeliero, queacechó de contínuo á los 
griegos, y dió en tierra con su esplen= 
Morosa civilización, de desgurrarse con 
cernas luchas intestinas. 


Ahora bien. Cuando se desmoronó el 


imperio romano de Occidente, y hormi- 
sde bárbaros se asentaron sobre 
us despojos, la civilización hubiera pe- 
Técido si hubiera faltado una mano po- 
tente que conservase Inunidad: hé aqui 
la gran obra del catolicismo. La obra 
de la predicación, la de levar al cora- 
Zón de los búrbaros la nueva iden, es 
algo como espontánea, que se, realizó 
Por monjes, clérigos y obispos, aislada- 
Mente; esa obra puede Jamarse pura- 
Mente cristiana; mas la obra propia del 
%apado es de otra especie: es de disci- 
Plitw social. El báculo de los Papas se 
eserine á diestro y siniestro, no çon- 
forne al existianismo, sinó contra el 
Cristianismo las más veces, YO para sc- 
lar los labios de los que se niegan á ad- 
Mitiv el dogma unitario, ya para arro- 
Jurlos ñ las hogueras, ya para destro- 
Nar å los emperadores, matarlos y ha- 
cer que queden sus cuerpos insepultos, 
y scan presa de lobos y aves de rapiña, 
Asi, los medios son muchas veces terri- 
Dos; el espiritu eristiuno los reprueba, 
Y por lo mismo que resultan hoy sobre 
tofo, ocultando el principioescondido á 
quu respondían, nos causan horror y 
lyantan:en Jas almas nobles protestas 
de indienación; pero reconocido: ese 
Principio interno, reconocido que me- 
diante esa unidad impuesta por el dog- 
Ma, al acabar la idad Media, estaban 
tortas los pueblos de la cristiandad uni- 
dos, y on aquel suelo donde durante la 


brillante civilización griega había 
dos ca: 


s de hombres, bárbaros y grie- 
avos y hombres libres, existia 
un lazo común que tenia sulengua pro- 
Ma, la latina, mediante la`cual pudie- 
ron entenderse entre si los sábios de 
Vuropa aldesportardela dad Moderna. 
Cuando esto se reconoce, es imposible 


gos, es 


— 


dejar de reconorer tambien los bienes 
que aportó & la civilización la Iglesia 
católica, 

Si; nosotros reconocemos esos méri- 
tos; nosotros nos descubrimos con res- 
peto ante- esa Iglesia, porlo que repre- 
sentó durante la Edad Media, bien que 
hayamos protestado, y seguiremos pro- 
testando todos los dias contra las cre 
dades que cometió para cumplir su m: 
sión, Pero con la misma lealtad que re- 
conocemos sus méritos cuando lostuvo, 
actualmente, es nuestra creencia, sin 
que pretendamos hacerla aceptar como 
artículo de fé ú los dumás, que su hora 
pasó, y ya es rémora, léjos de acicate, 
para que se consume el mismo ideal 
que representaba. 

Hoy.,al principio enteramente con- 
vencional deldogmo de la Telesia, han 
reemplazado los del derecho que inves- 
tigó en el silencio Ja: filosoña duran- 
te los siglos XVI y XVII, y trajo rui- 
dosamente á la viđala Revolución fran- 
. Hoy han escrito yaesos princi- 
pios todos Jos pueblos en sus constitu- 
ciones, relegando ¿al Papa, con todos 
los respetos que mereco su historia, 
å un rincón desdo donde lanza algun 
débil jay! que los pueblos oyen y pa- 
san, Esos principios de unidad de la på- 
tria, de derecho A regirse los pueblos 
por si mismos, de libertad interna 
externa, son los que awitan à la ci 
zación actual y mueven desde el fondo 
la espada de los congu llos 
Han hecho que se realice å nuestra vis- 
ta la inmensa obra de la nidad alema- 
na, asi como la destalia, probando, so- 
bro todo, esta última el vencimiento en 
lv esfera de los hechos de, los nuevos 
principios humanos, sobre los caducos 
que representa el entolicismo. 

¿Crecis, católicos, que vais á atraer 
oira vez al catolicismo protestantes, 
griegos y libre-pensadores? Esa sería 
una concepción quimérica; no hay 
quien lu acaricio teniendo entendimien- 
to. Y sin embargo, la unidad humana 


que el catolicismo representó, y que; 


hace su gloria, es indispensable que 
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si ka de haber progreso y Ci 
1 la tierra. 
i upotentes para realizar 
CER able en la Histo- 
Jia, que cons; stituye vuestra sola virtud, 

Jada de tanta maldad como el Papalo 
Jevó à rabo para sostene 
bio nesptan sin rechazar á 
gusto. todos los pueblos de Europ: 
Amèriea los principios de la civiliza- 
ón moderna, hasta el punto de derra- 
imar rios de sangre, de sufrir el marti- 
rio por entarlos, como lo han lhe- 
cholos iborales españoles; si católicos, 
no ultramontanos, protestantes, ateos. 
twatonali ionalistas, aceptun, 
ncipios en que des- 
ización, ¿no ha de rebosar 
nue cho al proclamarlos. y ú 
nombre de ellos, que es decir á nombre 
del derecho de la Historia, combatiros 
à descanso, ya que sois su más mor- 
{al enemigo? 

Hè aqui, pues, que al reconocer 
y grandezas, al reconocer que 
ido para algo en la tierra, 


vue: 
habeis sor 


tenemos, por lo mismo, que ser vues- 
tros firmes adversarios. Fuisteis el wé- 


nio de la nidad alun dia; hoy lo sois 
de ladicisión, y la barrera más tormi- 
Cable pira que la unidad legue á con- 
sumarse, 

Sois un estorbo y-por eso trabajar 
mos con entusiasmo ideal, aunque sin 
dia personal, para apartavos delon- 
mino de la Historia que obstruye vues- 
tra presentia.» 


e _—— 


¿CCIÓN DE POLÉMICA, 


Á «LA PROVINCIA.» 
TT, 


Los articulos titulados: «Al Vizeon- 
de» y «l Suple nento,» y las desdicha- 
cetillas del número de Za Pro- 
u corrèspondiento al 1.2 de Abril, 
asi como lis que nos dedicó en su nu- 
mero del día 8, disnas (mulas de aque- 
llas bajo el punto de vista literario, el 


de las conveniencias sociales y cl de la 
moralilad, pues estn reñidas á un 
tiempo con las reglas del buen decir, 
ion los precsptos de la urbanidal y con 
las máximas de la moral cristina; no 
nerecen de nuestra parte, segun diji- 
nos ya, mas que compasión para el ex 
traviado periódico que publicó aquellos 
itos, y perdón para sus autor 
no arrepentidos de su anterior condu 
in mas que momentáneamente á juzgar 
por algunos números de Za Provincia. 
Está visto, los meo-católicos son impe- 
nitentes é incapaces de discutir con Ta- 
zón serena y formas es. 
«Mi Nervio del Espiritismo» se titula 
al primero de los articulos de aquel co- 
lesa que merecen contestación, 
vun el cual «lo que costituye el verda- 
doro nervio del Espiritismo, su fuer 
su potencia motriz,» no está en lo que 
llamamos filosofia novisima, pi enel 
psicologismo espiritista, ni en las reve- 
laciones delos Espiritus, sino en que 
«es muy poderoso y temiblepara hacer 
malos católicos y aún apóstatas, para 
propagar ya el indiferentismo ya la in- 
credulidad y el ódio contra nuestra 
santa fé.» Son palabras textuales de Za 
Provincia, que sigue diciendo: 
«El protestante le presta su espíritu 
de rebelión, el sectario su osadia, el fi- 
lósoto su orgullo, el seductor su hipo- 


nalista su tenacidad, 
s" ignorancia y mala fé, todas las cau- 
sas perdidas sus sofismas, y en fin, to- 
dos los espiritus infernales sus menti- 
ras, eus abominaciones, su impeniten- 


cia.» 

En flagrante contradieción se Nallan 
estas afirmaciones del colega neo-ca- 
tólico, con las aprociaciones que en su 
número anterior hacía respecto al Es- 
piritismo y de las que entresacamos las 
siguientes: «supertición estúpida, — 
«prácticas demoniacas que no obtie: 
más que el desprecio general 
cologia y psio lomos que solo cons 
guna sonrisa burlona de las pa 
ilustradas,» —¿éxito infelizobtenjdo por 
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media dozena dedesdichados,»—cfondo 


de imbecilidad» —«el Espiritismo ve- 
tusto y desacreditado no merece los Mono- 
res de una ve/fubición sénia y for mal 
Y sin embargo, La Provincia viene 
erando su sección editorial y aun 
aaunasolras, desde que apareció le 


co! 


Ins mu Paz, å refutar el Espiritismo, 


csa estupidez sostenida sin éxito por 
media docena de desdichados, que solo 
obtiene el desprecio y aleuna sonrisa 
burlona, y no merece los honores de la 
refutación, segun el semanario neo-ca- 
túlico. ¿Cu tum varie? 

¿Y cómo explicará La Provincia que 
una imbecilidad, una estupidez halle 
todos aquellos poder mos auxiliares 
de que hablaba en su articulo «El Ner- 
y con los cuales 
es indudable que la vretendida estupi- 
dez en breve se habrá apoderado del 
mundo? ¿Quién será capaz de resistir la 
rebeldia del protestante, la osadía del 
sectario, el orgullo del filósofo, la hipo- 
cresia del seductor, el descaro del im- 
postor, la tenacidad del racionalista, el 
empuje de todas las herejías, la ava- 
lancha de todos los sofismas, y en fin, 
el supremo poder de todos los espiritus: 
infernales, convertidos, segun La Pro- 
vincia, enpoderosos y grandes auxilia- 
ves del Espiritismo? 

No, no son esos nuestros medi 
nuestras fuerzas, sino la Razón, el libre 
exámen, la Historia, la Ciencia, la Re- 
7 ón de todos Jos tiempos y el 
augelio en su pristina pureza; por 
eso somos un verdadero é inmmenie 
igro para el neo-catolicismo, que es 
la mås completa negación del Cy 
nismo. 

Alarmaos con razón, neo-católicos, 
porque venimos å desnes-catolizas (per- 
mátasenos el verbo) ú los pueblos, 4 
quitarles la venda, de la ¡¿norancia, el 
fanatismo, las supersticiones y la in- 
transigencia, que ante sus ojos pusie- 
ron y mantienen las teocracias, Sor 
mos obreros del progreso, y queremos 
llevar nuestra piedra al gran edificio 
del Libre Pensamiento, 


ia- 


i 


5 


e 


No necesitamos para ello, como erró- 
neamente supone: Ze Provincia, abo- 
1vecor, vilipendiar y calumniar al cle- 
ro; él se encargan de presentarse à la 
faz del mundo tal como es. ¡Ojalá fuera 
lo que debia ser! 

Y por último, nara contestar á los 
uitos cargos de ingratitud, injus 


ciay perversidadque el periódico católi- 
co (11) dirige á los: espiritistas, amàn- 


donos iu 
con losin 
ciosos, solo rej 
fnmady can lo: 
ramos á l 


postores y confundiéndonos 
los inuvados y los vi- 
aliremos la máxima per 
antimientos que aspi 
eximperar en la humani- 
dad, y ada de la unción: tiornisi- 
ma del Gristo: «Amaos los unos ú los 
otros. Sed perfectos, como vuestro Pa- 
dre que está en los cielos.» 

Procurando seguir la máxima evan- 
gúlica. al rencor contestamos con la 
culma, al insulto con el perdón, yal 
ódiv con el amor, como ensoña y hace 
practicar nestra docirinn, 

Esa enseñanza, no desmentida en la 
práctica, es lo que constituye el ye 
dero neryio del Espiritismo. 


ERWIN 


ESPIRITISMO TRASCENDENTAL, 


Fo 


Da ley dicina y su cumplimiento nor el 
espin itu. — Kl mil no éwiste, — 

t no puede faltar ú la ley dol Bien 

realiz en ol mal. 


se 


Vamos $ exponer nuestra modesta 
opinión respecto de la ley divina y su 
cumplimiento par el espiritu, al lauda- 
ble objeto de presentar un Dios acep- 
table 4 las aspiraciones Qel raciona- 
lismo. 

La ley de Dios para el espiritu inte- 
ligente, consiste: 


En existencia infinita, nos 
En ad de pereccion en 


Bien, 


ión, de per 
“sección yi EEGA de jelic 
UA A a 
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y divina para el espiritu, esla 
alizaci n de todo be posible en su 
infinita existencia, 


Luego para que el espirituñiltase á la 
A necestrio, ó que se réa- 
iri en el ma? en algun instante desu 
encia, Ó que se realizara en la per- 
Jección durante'su infinita existencia. 

¿Puede el espiritu realizarse en el 
mal. en adeun instante de su existen- 
CIASNO, porque el mål no existe. 

Vesunos porqué el mal no existo. 

Dios ès ¿o infinito absoluto esencial. 

Luego Dios es el Sér de toda reali- 
dad, la esencia de toda esencia, el Sér 
de todo Sór, el Principio y el Fin de to- 
dis las cosas. 

Luego todo sér y toda e 

infinito Sér existen: son es 
ese uci: . 
'arneteriza á la divina esencia, al 
Ser de toda realidad, Dios, la propie 
duil intrinseca del Bien?—Indndable- 
Mente, puesto que Dios es el Pien infi- 
niíamente absoluto, y el Bien absolu- 
tamente infinito, 

Luego el principio esencial de todo 
y toda cosa que en lo infinito abso- 
an el Sórde toda realidad, en Dios, 
se contiene, posee la propiedad intrin- 
seca del Bien. 

Luego, bien, será la gositiva propie- 
dad esencial de la Infinita sustancia, 

Luego, la esencia Ó la sustancia de 


que en su 
mcin de Su 


tolo y toda cosa que senn en Dios, 
de Dios y por Dios, poseo la propiedad 
del ien y tiene fatalmente, que reali- 


zarse en su propiedad. 
¿Hay algun séró cosa que nosean 
~ en Dios, de Dios y por Dios? —No, pues. 
toque Dios es lo infinitamente absolu- 
to, y lo absolutamente infinito, i 


Euego la esencia ó la sustancia de 


todo sér y cosa que en el seno de lo În- 
finito del Sér, de Dios, existe, posee la 
propiedad del Zien, y tiene fatalmente 
que maniestarse en la realización de 
gu propiedad, 

¿Qué será pues, cutónces, lo que se 
Dama mel? 


La ñegatica propiedad esencial de la 
infinita sustancia. Y como no hay sus- 


propiedad es la negación de sustancia. 

Luego el males la carencia sustan- 
cial, la negación de la sustancia, la ne- 
¡ón del sér, el vacío absoluto, la ne- 
gúción de Dios, el verdadero ateismo. 

Luego EL MAL NO EXISTE. 

Luego elespirita no puede faltar å 
la ley divina, que es el Jiem, realizán- 
dose en el mal, tanto porque la ley del 
Bien es la ley de su naturaleza, cuanto 
porque el mul no eniste. 


(Contiwuará.) 
n 


MISCELÁNEA, 


Ea Inss pe Paz, gue ama la tuz, busta 
la verdad y desea el bien por el Gien mis- 


mo, repite que ha puesto sus columnas d 


disposición de quienes quie 


an impugnar 
el Mspiritismo, y especialmente invita 


para discutir à los defensores del catoli- 


cismo romano, quecombatimos lo mismo 


que Å todas las religiones positivas, en 


ouanto contradicen la Razón, pervierten 


los sentimientos religiosos, atrofian la 


«conciencia, periurban los Estados, y son 


lu rémora y da antitesis del progreso y 
de la civilización moderni, 


Ha visitado nuestra, redacción li re- 
vista espiritista Za Caridad, que se pu- 
Dica en Santa Cruz de Tenerife, desde: 
hace dos años, Si,mal no: recordamos, 
los, nltramontenos de Canarias yatici- 
naronalaparecer La Caridud su pronta 
muerte, como la Vaticinan los de aquí 
para Ex, Ius, ana sigue viviendo y vi- 
“i, mal que les pese 4 los desperl 
dos neos, pari exponer y discutir doc- 
trinas religiosus, pues éstas, sean las 
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que sean, no sólo pueden, sino que de- 
hen discutirse con entera libertad, 
«Daploremos, como dice un ilustrado 
apóstol del Libre Pensamiento, que en 
nuestro siglo (consecuencia de cua- 
trocientos años, de exclusivismo reli- 
-gjoso) todavia existan muchas perso- 


ga, inenlcada desde lu cuna y practica- 
da por rutina, constituyen lo que con- 
sidoran su relición, «Guardómonos, £0- 
bre todo, de imitur su pernicioso ejem- 
plo 
A gu fanática intolerancia, respon- 
damos con la mansedumbre del que co- 
noce por razón al Sér que todo es bon- 
dad. Asu fé indiscutible opongamos 
nuestro vonvencimiento, forjado en el 
yunque de la inteligencia y capáz de 
resistir 105 embates de la controversia, 
Los tiempos en que sus cóleras eran 
temibles, pasaron para, no volver; más 
si su soberbia nos injuria y sus furores 
vos calumnian, perdonémosles, demos- 
trando así cuán superior, es al Dios que 
+ les inspira denuestos, nuestro Dios del 
libre esámen, todo justicia y verdad.» 


palabras, que hacemos pues- 
tras, y trasladamos para conocimiento 
de La Provincia, son de un racionalis- 
ta, de un Zezeje, impio, gleo como nos- 
otros, segun aquél periódico que se ti- 
tula cati lico, y å cuyos denuestos con- 
testamos siempre los racionalistas y es- 
piritistas con aquellas palabras. auti- 
católicas pero eminentemente cristia- 
inspiradas en las enseñanzas de 
, en el sentido:de la owidad que 
nocen por completo los neo-cató- 
licos, como se encarga de demostrarlo 
consu conducta La Provincia. 


Sucede con alguna frecuen 
mueren ciudadanos negándose 
Fir los sacramentos de la Iglesia, y los 
curas se niegan tunbien á darles sepul- 
¿ra eclesiástica. 


Unos y otros están enol uso desu 
derecho y no censuramos su conductas 
el ciudadano que uo es católico hace 
bien en no violentar su conciencia å úl. 
tima hora, fingiendo creencias que no 
tiene, el cura cumple con las prescrip- 
ciones canónicas. 

Pero como dice un colega, ú propó- 
sito de uno de aquellos casos reciente- 
mente ocurrido, tiene justificación que 
el gobierno de un país libre cultista no 
Daya seculurizado los cementerios; ó 
procurado al menos que en todos los 
pueblos se habilite un lugar decoroso 
para sepultar 4 Jos que mueren fuera 
de la comunión católica? 
nimos nuestra voz 4 a delos porig- 
dicos que piden al gobierno ol enmpli- 
miento del deher ue les imponen las 
leyes constitucionales y los sentiinien- 
tos humanitari 


Para conocimiento de Za Provincia, 
que pretende es una ilusión nuestra el 
¿reciente desarrollo del Espiritismo, co- 
piamos el siguiente: suelto do nuestro 
cologa La Solución, de Gerona; 

«La doctrina espiri la tomado 
Aaanu colosale lamento on 
ns cuatro partes del mundo, si quo 
tambien en esta proyincia en cuya cn- 
grypaciones que 
Y de los experimente 
an, palpable 
e los concu- 


rrentes, 

Cuenta además, dicha doctrina, con 
muchos adeptos en varios puellos cir- 
enuvecinos 4 Gerona, que altazan con 
axdoroso entusiasmo la santa, la pura 
è invariable doctriva tomada en su 
parte filosófica de las máximas indisen- 
tibles de Jesús. 

Ha llegado; la hora de que las almas 
timoratas, que por temor á, un fuego 
eterno tapiaban su razón gon: materia- 
les ultramontanos, se convenzan de que 
el Crismianisxo ha de encarnarso en lo 
conciencia de los espiritus rectos y 
anhelosos del bienestar de ultra- 
tumba.» 


Bajo el epigrafe «Otra e 
escribe La Montaña lo siguiente; 
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istáyisto, la wente de sgat 
porel þor: 


A 


seoso mar de sus Ce a- 
si va 
que conclui- 
londo dest 


nda entres de 
zada en Hu 

Uy 
del Ls 
publica otro en 
La Lus del Cristianismo, 

Dos títulos, bonitos respirando poe- 
sia, Pero como Jas mitras, honetes y 
lideos son muy materialistas, es dè- 
cir, amigos de sa prosa, odian:todo lo 
que puede remontarse a lo ideal, como 
se elevan las musas, 

1i] ciidadano obispo de Jaen, po que- 
viendo aparecer mas pequeño que el de 
Tuesca, copiando: la célebre pastoral 
de aquel prelado. lanza su excominión 
contra el director, redactores, colabo- 


radores, cajistas, maquinista, emplen- 
dos de administración, repartidores, 
vendedores, suscritores, lector ton- 


tra todos los parientes de lossusodichos 
hasta el sexto grido, fabricante dé pa- 
pel, de la tinta, de lamáquina, opera- 
rios que la construyeron, elo.; etc., es 
decir, excomuiga å la mitaddel gúnero 
humano. 

Reciba nuestro plíceme el colega de 
Alcalá la Real. 
La doctrina espiritista está de enho- 
rabuena; la excomunión la hurá sim- 
ni ntela opinión pública, que en 
cada pastoral ye un ataque ¿la razón, 
un escarnio al derecho, y 

Pasaron tiempos que no han de vol- 
TON: ERN 
La Inquisicion, las hogueras y los 
tormentos desaparecieron, y si los fa- 

intentan parodiar á Í 
justicia popular cas 
el «ingel exterminador.» 


Calcula un periódico que los españa- 
les gastan annmalmente en toros cuàten- 
ta y dos millones séiscientos mil renles; 
el sostenimiento del culto y clero cues- 
ta, segun el presupuesto corriente 
85.214.898 reales. Tan mal. gastada es 
una cantidad como la otra. Si esos 
CIENTO TREINTA Y SIKTE MILLONES 56 CM- 
pleasen en escuelas de instrucción pri- 
maria, escuelas de Artes y oficios, wran- 
Jas agricolas con enseñanza gratuita y 

lemás establecimientos convenientes 


NL IRIS DU PAZ, 


aaaea 


nave» | para dar instrucción al pueblo, dentro 


de pocos años esta pobre España, go- 
zando de libertad e instituciones demo- 
erúticas, se habria regenerado. Cerra- 
manse pronto los circos taurinos, y el 
clericalisino quedaria reducido ála más 
simple expresión; no seríamos ël pue- 
blo de Pan y toros, ni pesaría sobre 
nosotros la losa de plomo del catoli 
mo que ahoga todo espiritu de progre- 
so y nog mantiene á la Zaga de los pue- 
llos civilizados, 


De Las Dominicales del Litre Pensa 
miento: 
PROBLEMA. 


A ciertas personas anfibias, que, 
siendo naturalistas, siguen llamándose 
católicos, les suplicamos nos den solu- 
ción á las siguientes cuestiones: 

1,* Qué capacidad lendria.el Arca 
ot para contener un par de elefan- 
mellos. leones y todo el resto de 
pares de las millonadas de especies dis- 
tintas de animales que existen. 

2,1, Cómo selas compuso Noé para. 
coger en el interior de Africa, enla In- 
dia, en Qeceanía y América las pante- 
ras, chacalos, leones, serpientes venc- 


de 


nosas, y tantas fieras peculiares å coda 
región. sin sufrir siouiera un rasguño, 
3.“ Cómo se las compusieron los 


animales que existen en Am 
atravesar el mar, y marchar 
región despues del diluvio. 


ca para 
ú aquella 


ADVERTENCIA, 


> y x 
amos encarecidamente d quienes 
reciban esterncimbro, sesircan dexolorlo 
desta Ambnistración, si no quieren sus- 


los:yue no doiseh direclomente, remitan 
el importe de lu suscrición, en todo el 
mes corriente: 


Inp. manual d 
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